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Juan de Tasis y Manuel de Falla:  
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H
Resumen
Este estudio mostrará que Juan de Tasis (c.1581-1622) y Manuel de Falla (1876-
1946) compartían rasgos muy personales, muy íntimos. Estos influyeron en la 
creación de la ópera de este compositor español intitulada “El Conde de Villame-
diana”. Algunos especialistas opinan que Falla la compuso cuando apenas te-
nía dieciséis años.1 Según parece, misteriosamente este libreto ha desaparecido.
Palabras claves: Juan de Tasis, Manuel de Falla, “El Conde de Villamediana”, 
homosexualidad
Abstract
This study will show that Juan de Tasis (c.1581-1622) and Manuel de Falla (1876-
1946) shared very personal, very intimate features. These influenced the crea-
tion of this Spanish composer opera entitled “The Count of Villamediana”. 
Some specialists believe that he composed it when he was just sixteen years. 
Apparently this script has mysteriously disappeared.
Keywords: Juan de Tasis, Manuel de Falla, “The Count of Villamediana” homo-
sexuality
* Agradezco mucho la ayuda que me han ofrecido las siguiente personas y entidades: Carol A. 
Hess, Cristoforidis, The Newberry Library, Northern Iillinois University Founders  Library  y 
el  Museo Manuel de Falla. También agradezco a mi esposa Maria Amalia por sus sabios con-
sejos.
1 C. de Campo: Escritos de Conrado del Campo: Recopilación y comentarios, Ed. Antonio Iglesias, 
Editorial Alpuerto, Madrid, 1984, p. 116; A. Gallego: Catálogo de obras de Manuel de Falla, Minis-
terio de Cultura, Madrid, 1987, p. 11; G. Chase y A. Budwig: Manuel de Falla: A Bibliography and 
Research Guide, Garland Publishing, Inc., New York and London, 1986, 44:1. Según Chase, “This 
catalogue. . . is based on primary sources. . . housed in the Falla family archives” (p. 43).  El libreto 
de Falla se deriva de cuatro romances sobre Juan de Tasis, el conde de Villamediana por el duque 
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Hay especialistas que, sin poder con-
firmarlo, opinan que a lo mejor Falla 
llegó a escribir esta ópera.3 Cristofori-
dis duda de que este libreto haya exis-
tido salvo en la fantasía del compositor 
(Google). En contraste, Pahissa, amigo 
y biógrafo de Falla en Alta Gracia, Ar-
gentina,4 reza lo siguiente:
Tanto le gustó [a Falla] Sevilla que 
pidió a sus padres que se queda-
ran a vivir en ella.  Pero puesto que 
no acceden a sus deseos él funda-
rá una ciudad que será, sola y toda, 
para él. Planos, organización, vida, 
todo lo proyectó, construyó y reali-
zó en lo interior de su imaginación. 
No había de faltar en ella el teatro; 
y en él la primera ópera que com-
puso: “El Conde de Villamediana”.5 
Pahissa también nos comunica el 
destino de los manuscritos y papeles 
de nuestro compositor. Al sucumbir 
Falla de un ataque del corazón, Ferrer 
Moratel, su médico de cabecera, re-
cogió todos sus papeles. Luego estos 
documentos se entregaron a sus her-
manos María del Carmen y Germán. 
Ellos los transportaron a España don-
de no ha quedado huella de este libre-
to,6 si es que en efecto existió. 
Sin embargo, para mí, es igual que 
Falla solamente se hubiese imaginado 
semejante obra o que él de verdad la 
hubiese escrito. El mero hecho de que 
conociese a este poeta es suficiente 
razón para mi estudio. 
Falla conoció a Tasis a través de su 
propia creación literaria y mediante 
A la memoria de mi maestra de piano 
Sarah Stulman Zierler (1907-1987) 
 “No había de faltar en ella el Teatro; y en él la primera ópera 
que compuso: El Conde de Villamediana”.2 
de Rivas de la edición en dos volúmenes de 
Montaner y Simón (Barcelona, 1884). Estos ro-
mances se llaman “Las mascaras”, “Cañas,”, 
“El sarao” y “Final.” 
2  J. Pahissa: Vida y obra de Manuel de Falla, Ri-
cordi Americana, Buenos Aires, 1947, pp. 24-25
3  C. A. Hess: Sacred Passions: The Life and Music 
of Manuel de Falla, Oxford University Press, 
Oxford, 2005, p. 34. 
4  Pahissa pudo biografiar a Falla durante la estan-
cia de este en Alta Gracia, Argentina, desde 1939 
hasta 1946 año del fenecimiento de Falla.
5  J. Pahissa: Ob. cit., pp. 24-25.    
6  Ibídem, p. 208. .
Manuel de Falla.
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El Conde de Villamediana, 
escrito por Ángel de Saave-
dra, duque de Rivas (1791-
1865), verdadero eslabón 
entre el poeta y el compo-
sitor. “Igualmente le inte-
resa y enamora [a Falla] la 
personalidad caballeresca, 
de perfil tan romántico, del 
Conde de Villamediana”.7 
El destino del susodi-
cho libreto, sin duda algu-
na, no dista del de muchas 
otras obras impresas o inédi-
tas desaparecidas. A través de la histo-
ria ha habido numerosos manuscritos 
y obras impresas que por una u otra 
razón han desaparecido. Y el destino 
del libreto de Falla forma parte de este 
gran coro. 
Muchas veces se han desvanecido 
estos libros y manuscritos por incen-
dios, guerras, indiferencia, maltrato, 
ignorancia, ideologías controversia-
les y hasta por oposición de las fami-
lias del autor. Estas se avergonzaban 
del autor y temían que descubriese es-
cándalos familiares al público (De-
yermond passim).8 Tal fue el caso de 
Falla.
En otro estudio he sugerido que la 
homosexualidad de Tasis le trastorna-
ba psicológica y espiritualmente, pues 
la Iglesia católica la condenaba. Por 
eso, en vida de este poeta, tal conduc-
ta también equivalía a la muerte en las 
llamas de la Inquisición. Tal fue el des-
tino de algunos amigos y de un criado 
de Tasis.9 
Por su parte, Falla era un hombre de 
gran religiosidad, “de comunión dia-
ria por la mañana y rosario al atarde-
cer, religiosidad afeminada […]”.10 Su 
hermana María del Carmen no era me-
nos religiosa que él. Con razón Falla se 
sentía atraído por la figura de Tasis. 
Pues sufrían los dos a causa del mis-
mo mal.
Marañón explica nítidamente que 
los hombres donjuanescos se com-
portan como grandes amantes de las 
mujeres en parte para enmascarar su 
homosexualidad.11 Se apasionan públi-
camente por las mujeres para engañar 
a los demás. No ha sido en balde que al-
gunos investigadores hayan sugerido 
que el don Juan Tenorio de Tirso de Mo-
lina tiene sus raíces en Tasis.12 
Yo he concluido que la orientación 
sexual de Tasis le creaba el deseo de 
7 C. de Campo: Ob. cit., p. 116.       
8 J. Weiner: “Tasis”. Estudio de próxima apari-
ción.
9 M. E. Valdivielso: El drama oculto: Buñuel, 
Dalí, Falla, García Lorca y Sánchez Mejías, 
Ediciones de la Torre, Madrid, 1992, p. 114.
10 G. Marañón: Obras completas, Ed. Alfredo Ju-
derías, Espasa-Calpe S. A., Madrid, 1977, X: 
510.
11 R. A. Stradling: “The Death of Don Juan, Mur-
der, Myths, and Mayhem”, History Today, 
mayo de 1993, p. 11.
12 G. Martínez Sierra: Don Juan de España: Tra-
gicomedia, Editorial Saturnino Calleja, Ma-
drid, 1921, p. 128.
La moneda española homenajea al genial músico.
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suicidarse; pero, como católico cre-
yente, él bien sabía que, si lo hacía, no 
recibiría enterramiento católico con 
todas sus consecuencias. Este choque 
entre el suicidio y la salvación, en Ta-
sis se resolvió de otra manera: si él mis-
mo no osaba suicidarse, provocaría 
que otro ser humano le quitase la vida; 
suicidarse por mano ajena ha sido fre-
cuente en muchas épocas. Bien podría 
provocar su propia muerte, por ejem-
plo, satirizando a muchas personas 
poderosas, como Tasis hacía, o acos-
tándose con tantos seres humanos que 
uno o una de ellos lo mandase a asesi-
nar, como llegó a ocurrir. Pues tantos 
hombres y mujeres de la corte lo detes-
taban y lo amaban a la vez, como pue-
de verse en los versos de Saavedra.
Encuentro curioso el hecho de no 
haber visto alusión alguna al libreto 
en la correspondencia de Falla. De he-
cho, el compositor español es bastan-
te taciturno y parco en expresiones 
sentimentales. Su correspondencia 
se caracteriza generalmente por la 
falta de emociones. Suele ir al grano 
y no a las pasiones sentimentales. 
Una excepción a esta regla la pre-
senta María Martínez Sierra, alias 
María de la O Legárraga, junto a su 
marido Gregorio, guionista de Fa-
lla.13 Ella presenta al lector un retra-
to torturado del compositor, a quien 
describe como un hombre muy 
acomplejado. “Ya he dicho que Ma-
nuel de Falla tenía una legión de dia-
blos dentro del cuerpo”.14 
Aparecen destacados Manuel de 
Falla y Gregorio Martínez Sierra, así 
como la actriz Pastora Imperio.
Para este estudio, sobre todo me in-
teresa saber por qué Falla se interesó 
por Tasis. Para empezar, sugiero que la 
homosexualidad mutua fue un factor; 
pero Tasis era bisexual mientras que 
Falla, con pocas excepciones, apenas sí 
tenía relaciones sexuales con mujeres. 
Sin embargo, hubo casos de interés por 
el sexo opuesto, en parte por una prima 
suya, María Prieto Ledesma quien le re-
chazó. A lo mejor fue por la falta de inte-
rés sexual de parte de su primo.15 
La atracción por Tasis que sentía 
Falla podría haber nacido de varias 
fuentes; pero tres factores en el pri-
mero son fundamentales: el donjua-
nismo al extremo, el machismo con 
su imperiosidad y la homosexuali-
dad/bisexualidad con la peligrosidad 
que se identifica con ellas. 
Bien se sabe de los legendarios éxitos 
sexuales que se atribuyen a nuestro 
poeta, pues tuvo un sinfín de amores, 
13 Ibídem, p. 123.
14 C. A. Hess: Ob. cit., p. 27.
15 Ibídem, pp. 299-300. Juan de Tasis.
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incluso con las damas casadas y solte-
ras más distinguidas de la corte de los 
dos últimos Felipe, de la casa Habs-
burgo. Se decía que Tasis gozaba de los 
amores de la reina Isabel de Borbón, es-
posa de Felipe IV, situación que tam-
bién se narra en Saavedra. 
Además, se le atribuían a Tasis re-
laciones íntimas con muchos hom-
bres. En fin, era hombre para las 
mujeres y mujer para los hombres. El 
hecho es que el 21 de agosto de 1622, 
dos ballesteros de don Felipe IV, a 
plena luz del día, en plena Calle Ma-
yor de Madrid, le apuñalaron mortal-
mente a la vista del público. Tasis, por 
ser hombre religioso, pidió un sacer-
dote, quien le dio la extremaunción: 
pidió confesión, mostró contrición y 
murió católicamente. A los asesinos 
de Tasis nunca les procesaron. Opino 
que tanto el martirio de Tasis, como 
el de García Lorca, trastornaron a 
nuestro compositor.   
A la vez se sabe que en el círculo de 
amigos íntimos de Falla sí había ho-
mosexuales tales como Lorca, Adolfo 
Suárez y Dalí. El compositor perma-
neció soltero, estado que, en aquel 
momento sugería homosexualidad.16 
Como explica Orringer, Lorca y Fa-
lla, “were more than just friends”.17 En 
la época de ambos creadores, ser ho-
mosexual en una comarca tan con-
servadora significaba no poco peligro 
y ostracismo.18 Aunque muchas muje-
res figuran en la obra de Falla pocas 
mujeres figuran en su biografía. 
Sin duda alguna, el machismo y la 
fuerza física de Tasis, además de su 
magnetismo y apetito sexual, eran 
una gran atracción homoerótica. En 
otras palabras, Tasis habría sido irre-
sistible aun para el joven gaditano 
de dieciséis años. Era un gran poeta 
sano, fuerte, brioso y enérgico en con-
traste con Falla un hombre enfermi-
zo, débil y anémico.19 
Tasis a caballo en la vida real era 
como un dios que toreaba peligrosa y 
victoriosamente. No hay que olvidar 
que el toro figura de manera promi-
nente en su obra en general y, en par-
ticular, en su fábula sobre el rapto de 
Europa por Júpiter.20 Si Lorca en Igna-
cio Sánchez Mejías tenía un torero, lo 
tenía también Falla en Tasis.
Parece muy factible y natural que 
Falla conociese obras de Tasis y la 
historia de su vida. Por su gran inte-
rés literario y cultural general no ha 
de sorprendernos esta vuelta de Fa-
lla a los clásicos españoles. Además de 
una ópera basada en gran parte en los 
cuatro romances de Saavedra, Falla 
compuso música relacionada con Cer-
vantes —“El retablo de Maese Pedro” 
(1923)—, Góngora —“Soneto a Córdo-
ba” (1927)—, Calderón —i.e. el auto sa-
cramental, “El gran teatro del mundo” 
(1927)— y Lope de Vega —La vuelta a 
Egipto (1935), “El misterio de los reyes 
magos” (1922)—, entre otros.21
16 N. R. Orringer: Lorca in Tune with Falla: Literary 
and Musical Interludes, Buffalo, Toronto/ Uni-
versity of Toronto Press, London, 2014, p. 12.
17 P. Binding: Lorca: The Gay Imagination, GMP 
Publishers Ltd., London, 1985, p. 87.
18  Sánchez García p. 28.  
19 F. Sopeña Ibáñez: Correspondencia entre Falla y 
Zuloaga 1915-1942, Excelentísimo Ayuntamien-
to de Granada, Granada, 1982, p. 22, nota 5b-23.
20 J. de Tasis: título, editorial, ciudad, 1999, 
pp. 407-441.
21 S. Zapke: “Presencia de la música antigua en 
la obra de Falla: la búsqueda de los orígenes”, 
en Falla y Lorca. Entre la tradición y la van-
guardia, Ed. Susana Zapke, Edition Reichen-
berger, Kassel, 1999, pp. 52-55: 40.
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De hecho, el eslabón literario entre 
Tasis y Falla son los cuatro romances 
de Saavedra que se analizan a conti-
nuación. El primer romance “Los to-
ros” trata de las corridas a caballo y 
de las cañas i.,e, justas ocurridas en 
la Plaza Mayor de Madrid, duran-
te los días onomásticos de San Feli-
pe, el santo del rey Felipe IV (1622) del 
primero hasta el tres de mayo (105).22 
Esta fiesta se celebra poco después del 
cumpleaños del rey, el día 15 del pre-
vio mes de abril en Aranjuez, día de 
teatro y de lujo extremo; todo en ho-
nor a don Felipe. En aquella ocasión 
se representó la obra teatral apoteó-
sica de Tasis La Gloria de Niquea, el 
canto de cisne de nuestro poeta, pues 
apenas tres meses después cayó apu-
ñalado en la Calle Mayor.
En la obra de Saavedra, el rey y la rei-
na Isabel, junto a los nobles más impor-
tantes de la corte, participan en estas 
fiestas. Todos visten lujosamente y 
exhiben los vestidos y tapices más 
hermosos imaginables. La indu-
mentaria policromada que refleja la 
gran riqueza material del reinado de 
Felipe IV es espectacular (105). Esta 
descripción de la riqueza de la no-
bleza refleja los contrastes econó-
micos desfavorables del pueblo en 
España, que más tarde Saavedra cri-
ticaría.   
La Plaza Mayor durante estos días 
tiene una cara alegre; pero, en otras 
ocasiones, refleja momentos más som-
bríos, pues es el lugar de las hogueras 
inquisitoriales. En realidad si Tasis no 
hubiese muerto asesinado en la Calle 
Mayor, seguramente, pocos días des-
pués, habría perecido como pereció un 
círculo de sus amigos más próximos. 
Todos ven, “En la plaza están, los 
ojos/ Tornan de Toledo al arco,/ Por 
cuya barrera asoma/ Un caballero a 
caballo”. (106) El enemigo es un toro 
jarameño, “Furia y humo respirando,/ 
Los ojos como dos brasas,/ Los cuer-
nos ensangrentados”. (106) 
El caballo del jinete es fogoso no 
menos feroz que el toro. Sale un se-
ñor gallardo quien saluda al rey y a 
22 Á. de Saavedra, duque de Rivas: Romances 
históricos, Ed. Salvador García Castañeda, 
Cátedra de Letras Hispánicas, Madrid, 1987, 
p. 65.
Ángel de Saavedra, duque de Rivas.
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la reina. “Era el gran don Juan de Ta-
sis/ Caballero cortesano,/ Conde de 
Villamediana,/ De Madrid y Espa-
ña encanto”. (106) Tasis no es menos 
viril y valiente que el toro o el caba-
llo cuya fuerza indomable irradia. Así 
este jinete y su caballo juntos crean 
un centauro con una sensualidad vi-
ril y concupiscente. Pero, como ya 
se ha dicho, don Juan tiene amigos y 
enemigos. “Gran favor se le supone,/ 
Aunque secreto, en palacio,/ Pues su-
surran malas lenguas […]”. (106) Estas 
palabras avisan al público del peligro 
que amenaza a Tasis y nos preparan 
para el asesinato de este héroe. 
A pesar de estas preocupaciones la 
lid empieza. “Un punto el toro vaci-
la/ Bramido ronco lanzando,/ Y des-
plómase en la tierra,/ Haciendo de 
sangre un lago/ Con el torrente que 
brota/ Por la cerviz, do clavado”. (107) 
La muerte sangrienta del toro tendrá 
su momento equivalente en la descrip-
ción de la muerte de Tasis en el cuar-
to romance.
Todos los espectadores gritan, “Y 
¡qué galán!” las mujeres/ Haciendo 
lenguas las manos./ La reina, que sin 
aliento,/ Los ojos desencajados/ En ji-
nete y toro tuvo,/ Vuelve, ansiosa, res-
pirando/ “¡Qué bien pica el Conde!”, 
dice,/ Y “¡Muy bien!, los cortesanos/ 
Repiten. El rey responde:/ “Bien pica, 
pero muy alto;”/ Y en el rostro de la 
reina/ Clavó los ojos un rato/. Esta de-
mudóse […]”.  (107) Tasis no debió lle-
gar a ser amante de la reina. Era de mal 
agüero. La vida del irresistible conde 
peligraba.
En las fiestas populares se oye mu-
cha música con clarines, timbales, gai-
tas, flautas y marchas guerreras. Cada 
reino español se alhaja con su música 
e indumentaria típica, “Los turbantes 
granadinos,/ jubas, albornoces, fajas”. 
(108) Hay una orquesta aquí que fasci-
naría a Falla. Se incluyen instrumentos 
del “Retablo de Maese Pedro”. (108)
Doce nobles empiezan a correr ca-
ñas. (109) Corren cañas primero los 
condes de Orgaz y Villamediana. En el 
escudo de Tasis se lee “Son mis amo-
res reales” (109) i.e que sus amores 
son la reina Isabel de Borbón.
Al oír esta interpretación del lema 
se lee, “Trémulo el rey y amarillo,/ Y 
conteniendo la saña;/ “Pues yo se los 
haré cuartos”, (109a) como efectiva-
mente el rey hizo. Tasis lo tiene todo 
menos la posibilidad de seguir sus re-
laciones íntimas con la reina.23
España está en malas condiciones 
y la monarquía se desmorona; pero 
“Duermen en pueriles goces,/ Entre 
placeres se aturden,/ Deleites sólo co-
nocen,/ Sin cuidarse del peligro, /El 
rey de España y sus nobles”. (110) Sin 
embargo, las diversiones del día si-
guen en la noche. (110) “Del palacio 
del Retiro/ Llenos están los salones/ 
De todo fausto y la gala/ Que son hon-
ra de la Corte”. (110) 
“En el salon de los reinos,/ Don-
de el trono de dos orbes/ De oro y 
terciopelo estriba/ En colosales leo-
nes”, (110a) se come chocolate, con-
servas, helados. (110a) Todos bailan 
las folías, chaconas y zarabandas. 
Las damas y sus galanes están en 
23 El anacronismo aquí es que el Palacio del 
Buen Retiro es posterior a la muerte de Tasis. 
(J. Brown y J. H. Elliott: A Palace for a King, 
Yale University Press, New Haven & London, 
1980, p. 57). Y efectivamente existía en di-
cho palacio una leonera. (Ibídem, p. 72). “In 
November 20, 1634, Villanueva commissions 
the silversmiths to make twelve silver lions to 
adorn the Hall of Realms”. (Ibídem, p. 110)
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íntimas conversaciones y el rey con 
sus damas.24 (110a)
Participan en estas festividades mu-
chos escritores entre los cuales figuran 
Lope de Vega, Quevedo, Góngora, Pa-
ravicino y Villegas. (111) Villamedia-
na se divierte danzando con la reina. 
Mientras tanto, el rey conversa con sus 
ministros y otras personas de impor-
tancia.
Sobre Villamediana el texto procla-
ma, “Acaba de publicarse/ su poema 
de “Faetonte”. (111a) Esta obra trata del 
atrevido joven Faetonte, hijo de Apolo, 
cuyo carro el joven dirige demasiado 
cerca del sol. Faetonte se quemó, cayó 
a la tierra y feneció. En este contexto, 
el lector puede ver la subida y caída de 
nuestro poeta, pues él se acercó de-
masiado al sol, i.e. al rey y a la reina. 
Efectivamente, Tasis picó demasiado 
alto. Esto lo entienden perfectamente 
Saavedra y Falla.25 
Durante toda la fiesta, la reina, sin 
poder controlar sus pasiones, clavaba 
sus ojos en Villamediana, como den-
tro de poco los asesinos lo harían con 
sus puñales. Al salir juntos los dos, el 
rey iracundo les vio. (112a) Pronto ha-
bría de morir Villamediana. La suerte 
está echada. No hay remedio.
Poco después, en un jardín del Pala-
cio del Buen Retiro, la reina espera, “Por 
dar al conde un aviso”. (112) Hay una es-
tatua grande de bronce en el jardín, que 
simboliza al rey. “Mira al ecuestre co-
loso,/ inmóvil, oscuro, enhiesto/ […] y 
tiembla”. (112a) Un hombre embozado, 
“[…] Llega/ por detrás en gran silencio/ 
a la reina, que, de despaldas/ estando, 
no pudo verlo/ y le tapa el noble rostro/ 
con dos manos como hielo”. (112a) Ella 
cree que es el conde, pero es el marido 
ya furioso. El caballo de bronce del rey 
ha de vencer al caballo de Tasis, como el 
rey ha de vencer a Tasis, i.e. el centauro 
real [Felipe IV] vence al susodicho cen-
tauro Tasis.
Don Felipe manda a un ballestero 
para matar al conde. “Asegura bien el 
golpe,/ Y si has de vivir, secreto”. (113a) 
El conde Villamediana y el conde de 
Orgaz van a sus respectivas casas en el 
coche de Orgaz. Alguien grita en una 
encruciada al conde y “Y al punto se lo 
traspasa [a Villamediana]/ Una daga 
de gran precio/ Con tal furor, que á 
la espalda/ Asomó el agudo hierro./ 
Cayó el herido en el coche,/ Un mar 
de sangre vertiendo […]/ Al instante 
quedó muerto”. En la vida real, a Tasis 
un sacerdote le dio los últimos sacra-
mentos. De esa manera, Villamedia-
na murió cristianamente a pesar de 
todos sus pecados. A partir de estos 
cuatro romances, Falla seguramente 
conforma su ópera. 
Yo creo que Falla veía en Tasis un 
hombre admirable y emulable. De esa 
manera el conde llevaba la vida sexual 
que le atraía. Como se ha visto en los 
romances, Tasis es un hombre valien-
te e intrépido; luchaba contra toros fe-
roces y se entregaba al amor. El arrojo, 
las pasiones y los grandes talentos ar-
tísticos de Tasis ayudan a hacerle irre-
sistible para Falla.       
Sin duda esto lo reconocía ya en su 
adolescencia Falla. Él lo habría reco-
nocido más abiertamente; pero no le 
parecería prudente declarar su orien-
tación sexual públicamente. A lo me-
jor, el joven Falla se lo habría revelado 
24 Sobre este poema y otros escribí en un estu-
dio mío de próxima aparición.  
25 A. Budwig: “Manuel de Falla’s Atlántida: An 
Historical and Analytical Study”, Ph. D dis-
sertation, The University of Chicago, Chica-
go, 1984, p. 461.
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a algún clérigo o a algún familiar, que 
habría garantizado la destrucción o 
desaparición del documento. Falla ha-
bría querido ser otro Tasis y se identi-
ficaba con este poeta martirizado.
Por lo que he visto, el primer sacer-
dote importante en la vida de Falla fue 
el padre Francisco de Paula Fedriani. 
Falla hasta le incluye en su testamen-
to con grandes elogios: “[…] así como 
en sufragio de nuestros abuelos y de 
todos nuestros demás difuntos, a los 
que se añadirán otros por el alma del 
sacerdote de Cristo don Francisco de 
Paula Fedriani, mi primer confesor y 
director espiritual y a quien debo los 
más santos y eficaces consejos e ins-
trucciones para afianzar mi religión y 
para procurar cumplir las obligacio-
nes que ella impone a todo humilde 
discípulo de Nuestro Señor Jesucris-
to”.26 Es más que tentador pensar en 
este sacerdote como quien le reco-
mendó a Tasis que por lo menos ocul-
tase dicho libreto. 
En cierto sentido estos mismos sen-
timientos de Falla hacia 1891 resurgen 
unas tres décadas más tarde. Solo que 
en este caso el nombre del protagonis-
ta no era Tasis, sino don Juan de Es-
paña.
Trend habla detalladamente sobre 
el interés de Falla por lo donjuanesco. 
Por ejemplo, él le mandó al composi-
tor una obra sobre este tema creada 
por Henry Purcell. A este envío, el mú-
sico contesta: “No puede usted supo-
ner la alegría que he tenido al recibir 
la música [The Libertine] de Purcell, 
¡del admirable Purcell!”27 
Hacia 1917, los Martínez Sierra 
—grandes amigos de Falla— le pi-
dieron que compusiera la música 
incidental de su tragicomedia Don 
Juan de España y el músico aceptó 
con gusto la invitación, pues habría 
sido una segunda oportunidad para 
dedicarse a música de tema donjua-
nesco; pero tardaba tantos meses o 
más y había que estrenar la pieza. 
Así lo explica Rodrigo: “[…] pasaron 
los meses y los años y el músico no 
acababa de decidirse”.28
Los Martínez Sierra se lo pidieron 
a Conrado del Campo,29 quien breve-
mente cumplió con sus obligaciones. 
Como dice Rodrigo, “Y así la obra se 
estrenó el 18 de noviembre de 1921 en 
el Teatro Eslava”.30 
La reacción de Falla fue airada, pero 
civil y controlada. Mas se enojó de tal 
manera y con tal indignación que es-
cribió una carta a los Martínez Sierra 
que significó la ruptura definitiva de 
su amistad con ellos.31 El 24 de no-
viembre, seis días después del estre-
no de Don Juan de España, Falla dirigió 
una carta a Gregorio Martínez Sierra, 
en la que le decía: 
El único objeto de esta carta es ro-
garle que me envíe otra, recono-
ciendo bajo su firma que la idea 
esencial de los últimos cuadros o 
actos, a partir de la revelación de 
la muerte y aún algún otro episo-
dio como el de los mendigos, etc., 
me pertenecen, y prometiéndome 
Vd. al mismo tiempo que no auto-
rizará ninguna adaptación musical 
26 J. B. Trend: Epistolario (1919-1935), Ed. Nigel 
Dennis, Universidad de Granada/Archivo 
Manuel de Falla, 2007, p. 59.
27 A. Rodrigo: María Lejárraga: una mujer en la 
sombra, Ediciones VOSA, Madrid, 1994, p. 194. 
28 G. Martínez Sierra: Ob. cit., p. 147.
29 A. Rodrigo: Ob. cit., p. 195.
30 G. Martínez Sierra: Ob. cit., p. 147.
31 A. Rodrigo: Ob. cit., p. 195.
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de la obra en las que intervengan 
las situaciones antedichas, ni nin-
guna otra que yo le haya confiado 
a Vd. Creo que es lo menos que en 
justicia puedo decir, y crea Vd. que 
ni esto mismo pediría de no tratar-
se de un asunto en el que con tan-
ta ilusión vengo pensando, como 
Vd. sabe, desde que vivía en París, 
y cuya completa realización espero 
no se haga tardar mucho […].32 
Martínez Sierra contestó al airado 
compositor: “Si le gusta a Vd. mi rea-
lización, a su disposición está: si quie-
re Vd. hacer el mismo asunto con otro 
libretista que por el momento le sea 
más grato, yo naturalmente no he de 
oponerme ni de ofenderme, ni a na-
die le ha de extrañar, puesto que sería 
una versión más de un hecho 
histórico y conocidísimo”.33 
Y más adelante, Martínez 
Sierra añadió: 
Y ahora completamente 
en serio: para que usted no 
vuelva a tener susto ni yo te-
nerme que hacer el loco por 
no ofenderme, le agradeceré que 
a vuelta de correo, certificada, me 
mande Vd. una lista de todas las “si-
tuaciones” musicales que me haya 
usted confiado, para borrarlas de la 
memoria y no caer en la tentación de 
aprovecharme del ingenio ajeno.34
Creo que en un momento de ilusión 
Falla quiso volver a 1891.
El dolor y resentimiento de Falla no 
terminaron con su carteo con Martínez 
Sierra. Las quejas siguieron con Ignacio 
Zuloaga, su amigo pintor. El día 30 de 
noviembre de 1921, Falla le escribe lo si-
guiente: “Vd. mejor que nadie sabe con 
qué ilusión pensaba yo desde hace mu-
cho tiempo en esos episodios de la con-
versión y la muerte de Don Juan”.35       
32 Ibídem, p. 196.
33 Ibídem, pp. 196-197.
34 F. Sopeña Ibáñez: Ob. cit. Esta edi-
ción de la correspondencia Fa-
lla-Zuloaga no lleva paginación 
solamente fechas, y muchas pa-
labras carecen de acentuación es-
crita. En ese caso, ¿qué significa 
el 22 que aparece en la nota 29? Y 
¿por qué esta aclaración no la pa-
samos para allá?
35 Monumental cantata escénica so-
bre el poema de Jacinto Verdaguer, 
que comenzó a componer en 1926 
Muerte del conde de Villamediana,  
óleo de Manuel Castellanos.
1 33
R
E
V
IS
T
A
 D
E 
L
A
 B
IB
L
IO
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í
A
Ñ
O
 1
0
7,
 N
O
. 
2
, 
2
0
1
6
 
Ahora yo me pregunto por qué Fa-
lla reaccionó de esa manera con los 
Martínez Sierra y sugiero que el tema 
de esta obra fue algo tan personal, 
tan íntimo… Le atraía tanto como la 
personalidad de Tasis le apasionaba. 
Seguramente su reacción ante este re-
chazo tan justificable de los Martínez 
Sierra le hirió profundamente. Esta 
obra le habría dado por fin la oportu-
nidad de componer música que fuera 
una reminiscencia de la de su libreto 
extraviado. 
Falla reconocía los rasgos 
donjuanescos de Tasis, y aquí 
perdió una buena ocasión para 
realizar una segunda obra de-
dicada al adorado poeta. Esta 
música incidental habría sido 
un gran momento para recupe-
rar algo perdido; pero su pos-
tergación extremada le privó de 
esta oportunidad como la mis-
ma demora en otra coyuntura 
le había privado de terminar La 
Atlántida.36   
Tanto en la obra de Martí-
nez Sierra como en la de Tirso 
de Molina, las mujeres que don 
Juan seduce son de todas las 
clases sociales y gustos sexua-
les. Por ejemplo, en Florencia, 
don Juan y las mujeres, con un 
fondo musical sensual, hacen el 
amor. (36-37) En Flandes, don 
Juan salta de la cama de una 
casada a la de la adolescente llamada 
Mina la víspera de su matrimonio y la 
seduce. En el duelo que sigue, don Juan 
mata al novio, el primo de Mina, Car-
los. (55-57) Falla se habría deleitado 
viendo con envidia conquistas sensua-
les por no poder tener una fogosa vida 
heterosexual propia.
 Depués de muchas conquistas, don 
Juan vuelve a España, donde en una 
venta aragonesa conoce a Casilda, mu-
chacha de unos quince años a quien 
casi seduce. Pero, afortunadamente, 
no la toca, porque él se da cuenta de 
que ella es su propia hija. Así se evita el 
tema del incesto. (120-123) 
En el acto séptimo, en Sevilla, don 
Juan, ya convertido en hermano reli-
gioso que ayuda a los hambrientos y 
está en camino de ser santo, (180-181) 
conoce a Clara, mujer joven y rica a 
quien trata de seducir; pero poco des-
pués, en una riña con un mendigo, 
y que no pudo terminar. Su discípulo, Ernes-
to Halffter, fue el encargado de finalizar la 
partitura.
36 A. Budwig: Ob. cit., pp. 143,162-163, 196 y 198.
Manuel de Falla, en la vejez.
muere. Clara le pide a Dios que le per-
done a pesar de sus pecados. (184) Vale 
sin decir que las conquistas de don 
Juan son muy parecidas a las de Tasis. 
Ante Falla, las aventuras y muerte de 
Tasis y don Juan son idénticas.
Así tanto don Juan como Tasis, am-
bos pecadores, mueren; pero Dios les 
ha perdonado sus pecados. Arrepen-
tidos los dos mueren cristianamente. 
Seguro es lo que también desea Falla. 
Por estas razones nuestro compo-
sitor tanto quería componer la músi-
ca de esta pieza y quería también el 
mismo final que Tasis y don Juan. Esta 
tranquila eternidad es lo que siempre 
él había anhelado.    
Falla también fue gran héroe por ser 
un hombre fiel a sus principios. Apoyó 
la República hasta que los republica-
nos se enfrentaron a la Iglesia católica. 
Entonces apoyó al franquismo hasta 
que estos se vengaban en los republi-
canos derrotados. El caso que más se 
destaca es el asesinato de García Lor-
ca. Debido a este y al maltrato general, 
en 1939, se desterró a la Argentina. A 
causa de ello, bien se podría conside-
rar esta integridad heroica no inferior 
a la de su ídolo y héroe Tasis.
Se enfrenta al jefe  
de la Policía.
